
Mercado de la leña en Chile

En la zona centro-sur de Chile, los arte-
factos a leña se usan principalmente 
para calefaccionar las viviendas, pero 
también para cocinar alimentos, calen-
tar agua y secar ropa, entre otros usos. 
Su uso intensivo ha generado proble-
mas de contaminación atmosférica y 
degradación de los bosques.
 

Los actores del mercado de la leña 
(productores, distribuidores y con-
sumidores) no necesariamente 
tienen objetivos de mitigación de la 
contaminación atmosférica y/o pro-
tección de los bosques, como sí los 
tiene la política pública. 

Para avanzar en la descontaminación 
de nuestras ciudades es necesario 
comprender mejor los factores socio-
culturales y económicos que guían 
las decisiones que estos distintos ac-
tores toman. 

El nivel de humedad de la leña al mo-
mento de la combustión es clave, y 
depende del comportamiento de 
estos actores.

La leña produce un importante mercado 
para las economías regionales. Anualmente, 
genera entre 108.000 y 165.000 empleos en 
el país y más del 60% se relacionan con la 
fase de producción de leña. 

En estos territorios, la actividad leñera supera 
el 1% de participación sobre el producto re-
gional. En el caso de Aysén, podría incluso su-
perar el 3%, lo que posiciona a la actividad 
leñera como una actividad económica impor-
tante para la región. 

Falta de regularización legal y tributaria de los comercializadores: 90% opera de 
manera informal. El total de recaudación que el Estado pierde por la informalidad 
del mercado se estima entre los 24 mil millones de pesos y los 69 mil millones de 
pesos anuales. Esto equivale a mejorar térmicamente entre 7.240 y 20.280 vivien-
das anualmente.

Falta o incumplimiento de los planes de manejo forestal, que aumenta la degrada-
ción de los bosques: 80% de los predios productores declara producir cantidades 
de leña que superan el potencial de crecimiento de sus bosques.

Precariedad de las relaciones laborales en la producción y comercialización de la 
leña: solo un 32% de los comercializadores emplea a sus trabajadores con contra-
to, mientras que en el caso de los productores la cifra disminuye a un 23%. 

No reconocimiento legal de la leña como biocombustible y fragmentación norma-
tiva y de gobernanza difusa, lo que dificulta su regulación: Se identifican al menos 
16 instrumentos normativos y 14 instituciones  de Estado relacionadas a la regula-
ción de este mercado. 

Pese a su amplio y generalizado uso, existe una gran incertidumbre 
sobre la magnitud del mercado de la leña, lo que dificulta la 
posibilidad regular a través de políticas públicas. Actualmente no 
hay certeza de cuánta leña se consume por región, ni cuánta de esta 
leña es producida de forma sostenible.

PRODUCCIÓN Y COMERCIALIZACIÓN: 
INFORMALIDAD Y PRECARIZACIÓN LABORAL

CONSUMIDORES: 
POBREZA ENERGÉTICA

El bajo precio de la leña se relaciona con que el mercado no considera los costos ambientales y sociales 
derivados de su producción y comercialización, ni tampoco sus efectos en relación a la contaminación 

atmosférica y la degradación de los bosques.

El ingreso generado por actividades forestales aumenta hacia el sur, llegando a superar el 
50% de los ingresos prediales en Aysén. Otros ingresos prediales derivan de la ganadería 
y/o agricultura.

La producción y comercialización de la leña es altamente informal. Esto se refleja en: 

Las viviendas necesitan grandes cantidades de energía para poder mantenerse calefac-
cionadas en la zona centro-sur del país. Esto se conoce como una “alta demanda energéti-
ca”. Para cubrirla se utiliza principalmente leña, tanto por razones económicas, de dispo-
nibilidad y de preferencias culturales asociadas al confort térmico, la multifuncionalidad 
de los artefactos y la costumbre. Como el mercado no tiene capacidad de generar leña 
seca, su uso se transforma en un problema de contaminación atmosférica que pone en pe-
ligro la salud de la población.

Los comercializadores son 
un actor clave para masifi-
car la oferta de leña seca, 
por lo que resulta necesa-
rio masificar la adopción de 
tecnologías para el secado 
de leña. A su vez, es urgen-
te fortalecer la utilización y 
fiscalización de planes de 
manejo forestales en pro-
ductores. 

Si ponemos 1 m3 st de leña 
al lado de otro, este rango

 de consumo equivale entre 
3 y 5 veces a la distancia 

entre Arica y Punta Arenas 
en línea recta.

Entre La Araucanía y 
Aysén se concentra el 
mayor consumo de 
leña per cápita. 

Entre O'Higgins y Aysén, 
las viviendas consumen 
un rango total entre:

13.723.530 y 20.673.794 m3 st 
de leña al año. 

108 mil y 165 mil 
empleos y más del 60%
se relaciona con su 
producción.
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Estudios reportan magnitudes desde un 19% hasta un 
94% de oferta de leña producida con planes de manejo 
forestales a nivel nacional.

La cantidad de leña consumida en una región 
puede presentar más de un 100% de diferencia
según la fuente de información que se utilice. 
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41% de las asociaciones de productores corresponden a organizaciones familiares entre 
el Maule y Aysén.

60% presenta una alta dependencia económica a este negocio.

La comercialización constituye un mercado principalmente urbano, con múltiples acto-
res: vendedores ambulantes, comerciantes certificados, mercaderes minoristas, retail, 
etc.

La producción de leña se asocia principalmente a economías rurales de pequeños propie-
tarios.

Las dificultades para el acopio y 
la baja capacidad de inversión de 
los comercializadores limita las 
posibilidades de producir y man-
tener leña seca en el mercado.

En Coyhaique, la capacidad de 
centros de acopio y galpones de 
secado alcanza para proveer 
aprox. entre un 10% y un 15% del 
total de leña consumida. 

82% declara vender leña 
húmeda mixta.

Sólo un 10% declara 
vender leña seca.
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Entre Los Ríos y Aysén, más de un 
20% de la población se encuentra en 
situación de pobreza energética solo 
considerando su gasto en leña, es 
decir, sin considerar gasto en otras 
energías como la electricidad. 

Solo un 44% de la leña consumida se 
compra en verano, permitiendo su secado 

antes de ser consumida en el invierno.

La leña sigue siendo el combustible más 
barato para calefacción a nivel nacional, 

pese a que ha aumentado su precio entre 
un 40% hasta más del 100% en los últi-

mos 15 años en distintas regiones del sur. 
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